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	«Un corazón agradecido y latente de alegría...

	el sentimiento fluye por las venas viendo

	cada amanecer con luz radiante,

	un grito de esperanza por saber que Dios

	es el refugio de las almas, llegando a confortar

	tu espíritu como un bálsamo de paz y armonía.»

	 

	 

	Liliana Vélez

	 

	 

	
PRÓLOGO

	 

	Estando ingresada en un hospital, y con demasiado tiempo para pensar, me vino a la mente todo lo vivido años atrás: difíciles y duros momentos, otros bonitos y agradables. Una mezcla que me hizo escribir este libro sobre todas mis experiencias, asumiendo que era la primera vez que lo hacía y que por algo se comenzaba. También recuerdo que al ir escribiendo tuve momentos demasiados desagradables y dolorosos. Pero no permití que estos sentimientos se arraigarán en mi ser, más bien pensé que era el proceso por el que necesitaba y debía pasar. Sencillamente así lo quise.

	Tenía dos opciones: aislarme del mundo exterior o dejar de vivir a la carrera y apreciar la vida, permitiéndome sentirla tal como llega, dando gracias a Dios por una nueva oportunidad de mirar con ojos de amor lo que me rodeaba. Con todo esto comprendí, por experiencia propia, que el alcohol es una droga más, socialmente aceptada, siendo el detonante para muchas personas hacia otras adicciones. Para mí fue así, siendo una joven estudiante inducida por compañeros a experimentar esa nueva vida. Fue muy duro tener que haber pasado por eso. Pero tuve que vivirlo en mi propia vida, llegando a extremos de perder el amor por los demás y, por ende, por mí misma.

	Viví en un entorno con personas igualmente con esta enfermedad irreversible, progresiva e incurable. Sólo conseguí salir de ella en un grupo de apoyo a nivel mundial donde nos reunimos varios días a la semana, siendo hoy en día millones de personas en recuperación compartiendo nuestras propias experiencias y logrando, sin duda alguna, la transformación física, psicológica, espiritual y personal.

	Por diez familias siete tienen, en ellas o simplemente a su alrededor, amigos, conocidos, compañeros de trabajo, parejas, hijos, tíos, padres..., con algún problema de adicción, bien sea al alcohol o simplemente cualquier otra, llámese como se llame. Por esta razón yo sugiero que no señalemos, critiquemos o simplemente denigremos a estas personas, pues esta es una ENFERMEDAD clínicamente comprobada.

	En todo este tiempo nunca olvidé a Dios, ni un momento, siendo mi esperanza para salir de ese mundo oscuro, poniendo en práctica, día a día, aquella frase clásica que dice: «Si tú quieres, tú puedes», teniendo en cuenta que si lo deseaba obtendría un mundo lleno de esperanzas y mejores días por llegar. Pues si otros podían ¿por qué yo no?

	Así que elegí ser feliz, darme la oportunidad de salir de ese DELIRIUM TREMENS que sólo hace ver alucinaciones, llevando a rodearte de malas compañías, violencia de género, accidentes de tráfico, violaciones, secuestros, sin importar los resultados. Y no lo digo yo, lo vemos a diario en los medios de comunicación como el pan de cada día. Aquí no importan las clases sociales, económicas, culturales o religiosas. Nada, sólo ser arrastrados por ese gran enemigo que conlleva todo este mundo bajo y vacío.

	Tenemos el libre albedrío de escoger. Regálate el espíritu de SALIR o NO ENTRAR en esa vida oscura que nada, absolutamente nada, bueno te traerá. He viajado, estando con más de cinco mil personas de diferentes partes del mundo en diversas convenciones, compartiendo siempre el desastre que conllevan las adicciones. Y, ya en recuperación, lo bien que se siente uno estando limpio de cualquier substancia que altere la mente.

	Te mereces ser feliz, amar y dejarte amar, ser libre. La vida es bella. Como decía la Madre Teresa de Calcuta: «La guerra y la paz comienzan por los hogares», apreciando a vuestros hijos, escuchándolos, dedicándoles tiempo, compartiendo con ellos, interesándose por lo que desean en sus vidas, dándoles buen ejemplo, respeto, paz y mucho amor. Abraza a tus hijos y seres queridos, a un amigo, dales ese regalo diciéndoles cuánto los quieres. ¡¡¡El amor es el poder contra todos los males!!!

	No soy una maestra, ni aún menos una religiosa, dando estas sugerencias, pero, sin duda alguna, sí que soy igual a ti en carne y hueso y lo viví, y esto es lo que me da hoy el argumento para decirte que no te culpes ni a ti ni a nadie. Un día me dije: «ya me cansé de sufrir y hacer sufrir ¿y a cambio de qué?». Ya no consumo y hoy soy feliz pase lo que pase, pues nada puede ser más terrible que lo que viví como para no poder vencer cualquier barrera que se me ponga en el camino. Gracias siempre a Dios que me da esta fortaleza para seguir su voluntad y no la mía.

	El esfuerzo del hombre es necesario. No debe dejar de remar y no dejarse llevar por la corriente. A menudo tiene que dirigir sus esfuerzos contra la corriente del materialismo que lo rodea para que cuando lleguen las dificultades pueda superarlas.

	Ante todo lo vivido publico este libro, no siendo fácil, pues son vivencias basadas en hechos reales, míos y de amistades. Hoy deseo tener una larga vida para compartirla con mi familia, amigos y todos aquellos a los que pueda transmitir que sí que hay una luz en el camino que te espera. Prevenir es curar. Es un principio de tanta sabiduría que si la humanidad lo pone en práctica sino llega a la perfección, porque en la vida no hay nada perfecto, al menos se acercará. Si te lamentas de tu pasado es que estás dormido. Lo importante es levantarse. La solución está en la capacidad de ver otra cosa más que lo que se permite uno ver, comenzando de inmediato un proceso de autodominio. Pero comencemos moderadamente, sin reprocharnos, juzgarnos o culparnos. «NO». Todo lo contrario. Sé tu mejor amigo: compasivo, tolerándote, aceptándote y perdonándote. Tomar las cosas con tranquilidad.

	Este es el precio que pago por mi serenidad interior, por estar libre de perturbaciones. Bajo nuestro control está la posibilidad de «NO» sentirnos desilusionados por nuestros deseos. Si los manejamos de acuerdo con los hechos en lugar de dejarnos llevar por ellos seremos libres.

	Siempre le pido a Dios que nunca me permita ser arrogante, pero también que nunca me permita perder mi dignidad. Y, por terminar, que llevemos con nosotros, día a día, pensamientos positivos, dejar los negativos, que son peores que la guerra donde se muere, pero los pensamientos siguen ahí consumiendo nuestra existencia como escarabajos carcomiendo el cerebro.

	Un gran ejercicio para el amor es saber decir NO. Todo lo malo se destruirá y todo lo bueno fluirá.
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LA CIUDAD DE LOS SERES OSCUROS

	 

	Por todos los rincones del planeta se habían extendido Seres de la Oscuridad, apoderándose, día a día, de todos los habitantes de la tierra para transportarlos a la gran Ciudad OSCURA, con el único propósito de ir aumentando la concentración de razas y convertirlos en Seres de la Oscuridad con la estrategia de proporcionarles en sus comidas diarias unas pócimas, multiplicándose potencialmente en criaturas diabólicas.

	Los que allí habitaban podían verla por tener en sus ojos rojos la gran esencia diabólica que el Rey Orgón les había inyectado tiempo atrás. Ni aun el más mínimo rayo de sol podía penetrar en ella.

	El REY ORGÓN era el ser más maléfico que existía y era quien gobernaba un gran castillo, y todos los seres que allí entraban estaban condenados desde un comienzo a sus deseos.

	Los seres humanos iban en busca de sus familias –desaparecidas al ser raptadas en todas las ciudades–, sin encontrar ningún rastro que les ayudara a dar con el paradero de sus seres queridos, aún menos no teniendo la más mínima idea de que existían, por cientos de años, SERES DE LA OSCURIDAD. Tenían la ciudad protegida y en un lugar que nadie podía dar con ella, ni los más expertos en búsquedas, ni aun las entidades policiales más avanzadas que contaban con los agentes mejor preparados para los casos extremos como éste, porque tenía una bruma que era sólo vista por LOS SERES OSCUROS. Así que por ninguna parte del mundo podían ser hallados, desapareciendo por este motivo, día a día, más y más humanos.

	Mientras, la búsqueda seguía su cauce continuo sin interrupción. Las personas que iban siendo secuestradas, y llegaban a la Ciudad Oscura, encontraban a su paso miles de cuevas totalmente invadidas de una densa y escalofriante niebla penetrante, donde sólo resaltaba un inmenso castillo siniestro, de pasadizos plagados de seres deformes, monstruosos y aterradores. Allí los mantenían raptados sin tener la más mínima idea de cuánto tiempo llevaban en ese diabólico castillo de la Ciudad Oscura.

	Era una sensación aterradora, donde a cada paso se iban topando en su camino con otros seres casi humanos –que se estaban convirtiendo en Seres Oscuros– encerrados en cuevas, abandonados por orden del maléfico REY ORGÓN simplemente porque los mandaba matar sin motivo alguno, formando montañas de muertos e invadido de toda clase de alimañas, unas vivas y otras muertas, acumulándose unas encima de otras sobre los cadáveres. El olor era putrefacto, inaguantable. Todo era tétrico. ¡Era más que una pesadilla!

	Los ciempiés eran enormes, de todas clases y tamaños, murciélagos con grandes colmillos afilados como sierras, culebras, ratas, arañas y cuervos que revoloteaban por todos sus cuerpos. ¡Era un INFIERNO VIVIENTE!

	A gran parte de los seres humanos que iban llevando a la Ciudad Oscura los paseaban antes, con todos sus hijos de quince a veinte años, por el hermosísimo y encantador castillo –como de cuentos de niños–, para que sus padres observaran dónde iban a quedar. Todo organizado por el Rey Orgón.

	En total eran cien jóvenes divididos por igual: cincuenta chicos y cincuenta chicas; diez empleados a su disposición para los quehaceres del castillo y atención personal a éstos y cinco administrativos. Entre ellos se encontraba el estricto y malhumorado director del concurso llamado Tus. A todos los llevaban con el único propósito de participar en un magnífico y singular evento conocido por su originalidad y, sobre todo, por su espléndido y fabuloso premio.

	Los padres se quedaban más tranquilos sabiendo donde iban a estar sus hijos mientras duraba el gran concurso «SABELOTODO», obteniendo como premio el extraordinario y más hermoso castillo de ciento cincuenta habitaciones, todas con su propio baño, ducha y dotadas de televisión, equipo de sonido, juegos y mucho más. Tenía hermosas plantas, pasadizos elegantes y alfombrados, jardines que sólo con pasar por ellos sentías el aroma que desprendían sus bellas y preciosas flores, tres piscinas alrededor de él, juegos dentro y fuera de éste, talleres de estudios, médicos, especialistas, asistentes, toda clase y diversidad de comidas, y un ambiente maravilloso. Todo pintado de un color azul celeste único. Todos quedaron encantados de poder tener esa gran oportunidad o, más bien, el privilegio de estar participando. Estaban felices y maravillados de todo lo que les rodeaba.

	Pero..., también tenía su gran «pero». No podían ser visibles absolutamente para nadie, excepto para los Seres de la Oscuridad que allí vivían cuidándolos, y camuflados como si se trataran de seres humanos después de ser hipnotizados por el Rey para cambiar su aspecto normal a terrorífico.

	El REY ORGÓN lo tenía todo planificado centímetro a centímetro, hasta el más mínimo detalle, para que los hijos no pudieran ser vistos por nadie, ni ellos ver tampoco a nadie. Todos los humanos iban ya preparados por los Seres de la Oscuridad, comentándoles con antelación que sus hijos iban a participar en un gran concurso donde el ganador se llevaba como premio ese hermoso castillo, pero que la única condición era que hicieran absolutamente todo lo que indicara el REY y que siguieran todas las normas e instrucciones que se encontraban escritas dentro de cada uno de los dormitorios. Que todo lo llevaran a rajatabla, como levantarse a las seis de la mañana todos los días sin excepción, hacer las camas, ducharse, vestirse con chándal –tanto hombres como mujeres– todos los días, y cada día de un color diferente, hacer los deberes, colaborar en los momentos que lo requerían y realizar las tareas que fueran surgiendo. No podían escuchar música sino en los momentos indicados, nada de bebidas alcohólicas, ni fumar cigarrillos, ni ninguna clase de drogas, nada de gritos, ni disputas entre ellos, sin importar el motivo, ni rivalidades, ni trampas en los juegos, puesto que serían eliminados de inmediato. La disciplina era, ante todo, lo más importante y lo que más prevalecía. Y, por último, nada de visitas por parte de ninguna persona, incluyendo a sus propios padres, ya que al ser visitados por alguien, fuera quien fuera, podría dañar sus propósitos, y por nada del mundo iba a permitir que cualquiera que llegara se entrometiera en sus planes maléficos. Todos estaban siendo engañados. Todos. Pero nadie sospechaba absolutamente nada. Estaban bajo su control con sus artimañas, muy precavido en todo.

	Solamente cuando iban eliminando a cada perdedor del juego lo iban trasladando al castillo de la Oscuridad. Y..., al final, el gran ganador se quedaba con el hermoso castillo como premio.

	En esos momentos se paró el REY ORGÓN, muy elegante y bien parecido, congregándolos y dirigiéndose a todos.

	–Ustedes se preguntarán... ¿bueno, y este regalo a razón de qué y por qué? Y les respondo: he sido un hombre marginado toda mi vida. Sé lo que es la pobreza absoluta y la miseria. Sufrí muchísimos años, tanto que comía de los basureros y dormía en las calles como un mendigo después de tener que huir de casa de mi padrastro, ya que mi madre se casó con él al cabo de unos años de morir mi padre en un accidente. Siendo para mí la peor decisión que mi madre pudo tomar, ya que este señor era un enfermo y un loco, pues me maltrataba dándome latigazos, violándome cada vez que se le antojaba, encerrándome en un sótano a pan y agua sin darme cuenta por cuántos días. Mi madre sufría calladamente, ya que en el momento que intervenía le pegaba y la amenazaba con matarme si seguía entrometiéndose. Y así pasaron varios años hasta que mi madre murió de un infarto, llevando este gran dolor de ver como sufrió. Y fue cuando la vida me sorprendió con un billete de lotería que encontré en el bolsillo de un anciano abandonado en la calle, muerto a mi lado mientras yo dormía. Y, para no recordar más y llegar al grano, esta casualidad de la vida me hizo ganador absoluto, convirtiéndome en un hombre muy, pero muy rico. He comprado todo lo que he querido, he viajado y conocido muchísimos lugares y ahora sólo quiero compartir todo lo que tengo con ustedes, escogidos previamente, comprobando las necesidades más precarias de cada uno. Pero debo comentarles que la única condición que tiene este juego es que el ganador debe compartir la mitad del castillo con toda persona con necesidades. Yo me encargaré de esto y de la manutención del castillo. Y les recuerdo que las pruebas no serán nada fáciles. Se deben esforzar muchísimo para alcanzar ser el gran ganador. Esto es todo. ¿Están de acuerdo o alguien se opone a mi propuesta? Y si es así se puede retirar inmediatamente, sin ningún inconveniente, y será devuelto a su casa. No pasa nada.

	Nadie dijo nada durante dos minutos que dejó pasar, por lo cual se dio por aprobado el ¡gran concurso!

	–Bueno, chicos y chicas, en vista de que nadie se opone les deseo muy buena suerte a todos y cada uno de ustedes, y que gane el mejor. ¡Ah!, y que no se preocupen los que no ganen, que se les dará una maravillosa sorpresa antes de marchar. Nadie se va sin tener un bello recuerdo de este gran concurso. Gracias a todos por haber venido y ¡hasta pronto!

	Pero lo más significativo del juego es que Orgón comentaba a todos los participantes que por reglas del juego cuando iban cumpliendo los veintiún años iban siendo retornados a sus hogares. Ésta era la mentira más grande del Rey, ya que los adormitaba y eran conducidos al castillo de la Oscuridad. Mientras, a los que permanecían en el bello castillo los mantenía más que felices, dándoles la gran vida, como en un hotel de cinco estrellas, desconocedores de lo que estaba por llegar.

	¡NADIE SE SALVABA DE ESTO!

	El gran señor Tus, director del «Gran Concurso» y al que le correspondía, por ende, dar comienzo a este espectacular juego, les dijo en voz alta a todos los participantes:

	–BUEN DÍA PARA TODOS. HOY SE DA COMIENZO AL GRAN CONCURSO Y COMPROMISO. ¡A POR EL GRAN PREMIO!: EL HERMOSO CASTILLO.

	Así, todos comenzaron con los juegos ya indicados día a día, y se comportaban a la altura, pues todos querían hacerse con ese hermoso castillo, ¿quién no?

	¡Si supieran lo qué estaba preparando el malvado ORGÓN, lo qué estaba por venir y, aún más, lo qué estaba pasando en el castillo!

	Mientras, los demás que iban llegando a la ciudad gritaban pidiendo ayuda para poder salir de allí, sin saber que era totalmente imposible, ya que eran miles de seres los que vigilaban sigilosamente cualquier intento de fuga.

	Allí se encontraba el gran REY, quien reinaba desde hacía muchísimos años. Era un monstruo terrorífico de tres metros de altura, dos cabezas, una de dragón y otra de inmenso lagarto. En la cabeza de dragón tenía sólo un ojo alargado que le cubría casi toda la frente –pequeña y arrugada–, y desprendía una luz rojiza que le servía para hipnotizar a sus oponentes y quedar totalmente a su merced. Con nariz aguileña, saliendo por sus orificios densas brumas grises para no ser descubierto, siendo invisible ante cualquiera que lo persiguiera, menos para el Rey de la Luz. Tenía dos inmensas bocas con dientes y colmillos extremadamente afilados. Por una de ellas desprendía un intenso fuego, y en la otra tenía una lengua de un metro de largo, que al sacarla engullía todo lo que se proponía comer o aniquilar. Solo tenía un cuerpo unido a dos brazos, manos alargadas con tres dedos y uñas en forma de garfios para despellejar a todo oponente de un solo zarpazo. Muy delgado e invadido de escamas, siendo anfibio.

	Su forma de transporte era sus inmensas alas, que las usaba elevándose a cualquier altura, camuflándose ante los ojos del adversario debajo del agua sin ser visto, ya que nadaba a inmensas profundidades. Tenía tres largas piernas con patas planas en formas de pato para nadar.

	Era el Rey de todos los seres malignos, logrando así apoderarse de todas sus almas y cuerpos, persuadiéndolos y logrando camuflarlos en segundos con la pócima adecuada que había inventado para darles en el momento que él quisiera convertirlos en SERES HUMANOS, normales y bien vestidos, fueran hombres o mujeres. Así podían pasearse por todas las ciudades para llevar a cabo su objetivo: ofrecer al Rey Orgón todos aquellos que estaban enganchados a las drogas, alcohol, prostitución, juego, y a todos los que encontraban a su paso. Los raptaban con sus métodos infalibles y calculados: al suministrarles unas pocas gotas en sus bebidas quedaban totalmente a disposición de los SERES DE LA OSCURIDAD.

	Nadie se salvaba de los maleficios que tenía en su mente enferma, enloquecida y desquiciada.

	Todos eran perfectos para manipular y hacer con ellos sus ya habituales fechorías, pues tenía muy claro que estos personajes, jóvenes y adultos, sentían haberlo perdido todo, viendo día a día como los padres ignoraban a sus hijos con: «ahora no tengo tiempo», «otro día hablamos», «estoy ocupado», otros por un divorcio, problemas económicos, injusticias, conflictos laborales, etc. No dándose cuenta de que estaban preparando un destino infernal para sus hijos, y para ellos mismos, siendo víctimas de sus actitudes, incitando a buscar fuera de sus hogares lo que «no» encontraban en ellos, reuniéndose con malas compañías a tomar unas copas, deseando así refugiarse en el alcohol, que por ser socialmente aceptable no tenía consecuencias, sin admitir que es igualmente una droga más: el gran detonante que incitaba a consumir nuevas sustancias día a día. Ya estaban en las garras del Rey Orgón, pues era muy fácil entrar en ese mundo lento y devastador pero muy difícil salir de su oscuridad.

	 


TRANSFORMACIÓN

	 

	Era el Rey de todos los seres humanos que iba recluyendo, y que lentamente los convertía en monstruos idénticos a él. Solamente se distinguían ante Orgón por su altura más pequeña, de dos metros, y una sola cabeza en forma de lagarto, en lo demás eran totalmente iguales... sólo que el poder se lo daba el Rey Orgón en el momento que lo necesitaran, mientras, eran seres inertes, sin ninguna facultad de consciencia. Estaban totalmente a su merced. Él les distribuía unas pócimas para que se fueran convirtiendo lentamente en Seres Oscuros, tan horrorosos como todos los que allí habitaban, quedando totalmente transformados sin importarle los profundos e infernales dolores que producía esa lenta e inaguantable deformación.

	A los seres humanos que iba encontrando los reclutaba drogándolos inmediatamente en sus bebidas con unas gotas, o por la niebla que desprendía de sus narices sin nadie notarlo, para quedar automáticamente a disposición de los Seres Oscuros camuflados de humanos. Encontrándose medio adormitados, ya dentro del castillo Oscuro, gritaban tan fuerte como podían, esperanzados por ser escuchados por alguien para ser liberados de aquel aterrador lugar y que, a medida que iban pasando los días, sólo eran quejidos de muerte. Era una agonía día a día.

	Esta transformación duraba una semana, viviendo la más terrible experiencia de sus vidas, queriendo morir mejor que pasar por ello, ya no podían más. Se quebrantaban sus fuerzas y entre más se oponían más castigos recibían, enviándolos a sus cuevas, donde abundaban las aterradoras medusas con miles de culebras en sus cabezas, convirtiendo al que las miraba en piedra, quedando totalmente petrificado.

	Éste era uno de los más fuertes poderes y castigos que podía realizar con el propósito de mostrar su poderío a todos, quedando horrorizados y paralizados de lo que estaba sucediendo.

	El REY ORGÓN estaba consiguiendo su gran propósito: convertir a todos los seres humanos que iba reclutando en Seres Oscuros, tramando así su enloquecido sueño de ser el dueño absoluto de la tierra, aprovechando la facultad de ser un gran científico –teniendo su propio laboratorio dentro del castillo– para hacer de las suyas, enviando diariamente a los Seres a diferentes lugares.

	Éstos siempre se presentaban muy elegantes, con una presencia impecable «aparentemente», hipnotizados con antelación para que llevaran a cabo su trabajo. Estando ya todo bajo control llegaban a entablar una conversación muy amena en cada lugar al que iban, creando un ambiente de confianza y así adquirir más información sobre cada humano para después ser también hipnotizados y trasladados al castillo. Ya no podían hacer «absolutamente nada», estaban camino de un destino siniestro.
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LLEGADA A LA CIUDAD OSCURA

	 

	Cuando llegaban allí todos los humanos eran presentados al Rey Orgón, que los esperaba para darles la bienvenida y llevarlos a las más recónditas cuevas, que serían desde ese momento sus hogares, si así se les podía llamar. Después de verse, y conocerse unos a otros, quedaban alucinados y horrorizados al ver lo que estaba sucediendo, siendo luego llevados por los súbditos del Rey, transformados de nuevo en Seres Oscuros deformes y malignos.

	Quedaban totalmente enmudecidos, sin palabras. Sólo seguían por macabros senderos llenos de cadáveres colgados, repugnantes y temibles culebras negras con alas transportando a los seres humanos a sus cuevas. Al ir caminando iban escuchando quejidos moribundos por todo el castillo, desmayándose la mayoría por todo lo que veían a su alrededor, impotentes ante todos estos demonios. Cada momento que pasaba andaban sin sentido alguno por lugares que sólo podían visualizar por unas pocas antorchas que se encontraban en las paredes de las cuevas, invadidas de aguas estancadas, llegando al final de un túnel donde se encontraban más seres recluidos y otros en transformación. Cada paso que daban era el más amargo de sus vidas, encontrándose separados unos de otros y encerrados con cadenas.

	Una vez introducidos allí veían filas de personas por todos lados de estas cuevas. Y sólo podían hablar en voz baja los que no estaban todavía transformados para no ser escuchados por los seres llamados los grandes Guardias, inmensos y de miradas penetrantes, que los seguían sin separarse un segundo de ellos.

	Gritaban desesperados para ser soltados sin conseguir más que ser amarrados a estacas, sólo con las manos libres para poder comer sus habituales cenas y convertirlos en criaturas oscuras. La desfiguración era total y absolutamente terrible y dolorosa.

	–Entre más griten más castigos tendrán y cada vez será peor, pues si creen que alguien les escuchará están muy equivocados. Aquí sólo estamos nosotros y nadie más. ¡Ja, ja, ja, ja..!. –decía el Rey Orgón entre risas maquiavélicas.

	Entre tanto se repetía la historia en diferentes lugares. Para no ser perseguidos se camuflaban en diferentes personalidades y así despistar a todas las autoridades que iban en busca de tantos humanos que se perdían diariamente. Nunca dejaban rastro alguno, pues lo mejor que los respaldaba era que al salir de algún bar o discoteca automáticamente se volvían totalmente invisibles ante el ojo humano. No dejaban ninguna evidencia o rastro alguno, esa era su mayor habilidad.

	Pero existían otros seres, los de la Luz, que eran para ellos los enemigos a los que más temían y a los que algún día se tendrían que enfrentar.
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LA CIUDAD DE LA LUZ

	 

	Y mientras esto iba transcurriendo en la Ciudad de la Oscuridad por otro lado existía una bella y hermosa ciudad llamada Ciudad de la Luz.

	Todos sus habitantes vestían de color blanco: las mujeres llevaban vestidos largos que fluían con el pasar del viento, con bellas sandalias y flores blancas que adornaban sus hermosas y largas cabelleras castañas y rubias; los hombres también vestían túnicas largas, sandalias y, la mayoría de ellos, unos turbantes blancos en sus cabezas.

	La ciudad era maravillosa. Se sentía una inmensa armonía y paz. Al ir caminando aspirabas un aroma floral que desprendían los jardines llenos de flores de todos los colores. Era la primavera que vestía de belleza a todo el entorno. Aves de todas las especies danzando con cantos hermosos, escuchando su sinfonía muy especial.

	En la Ciudad de la Luz reinaba el gran maestro y creador del universo: el REY DE LA LUZ. Un ser sencillo que vestía túnicas largas y sandalias, de tez blanca, ojos castaños claros, una larga cabellera gris y bella barba que le caía hasta el pecho. Sólo irradiaba alegría, paz, amor y una gran tranquilidad absoluta que se percibía. Era lo que siempre los seres humanos deseaban y necesitaban tener: un ser de Luz que les brindara esa armonía en sus vidas.

	ERA SIN DUDA ALGUNA EL SENTIMIENTO MÁS HERMOSO QUE UN CORAZÓN PODRÍA EXPERIMENTAR.
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	Adentrándote por el camino te encontrabas con los más llamativos y preciosos riachuelos que producían un sonido muy peculiar con las piedras que cautivaban el momento. Sólo daban ganas de darse un gran baño cuando veías que todo el lugar se convertía en un gran lago con lindos lotos de colores verdes y naranjas, gozando de toda la maravillosa y exuberante naturaleza que los invadía en un remanso diario. Era un regalo de la vida y todos lo aprovechaban. Asimismo el de la pesca era un disfrute único. Arbustos llenos de frutas frescas y jugosas, y grandes árboles esculpidos por la Madre Tierra. Todo era un paisaje espectacular.

	Más adelante se veía el mar cristalino en el que se podía percibir la gran diversidad de peces, cangrejos y demás crustáceos, con un colorido deslumbrante, danzando con el vaivén de la corriente marina.

	Los seres de la Luz irradiaban una energía de paz, amor y mucha alegría. Las casas, todas construidas iguales con cristal en forma de pirámides, desprendiendo destellos brillantes como diamantes.

	En todo el entorno los animales que allí habitaban, aún los más salvajes, eran dóciles y estaban unidos con los seres de la Luz, convirtiendo el lugar en un solo reino.

	Los senderos que allí existían eran de adoquines, por los que paseaban y se transportaban los Seres de la Luz en sus hermosos caballos plateados con grandes alas que usaban, en su momento, para viajar a tierras más lejanas con sus carruajes.

	También existían las radiantes mariposas color violeta con forma de mujer, volando como medio de transporte, alegrando y dando más belleza a la Ciudad de la Luz. No existían coches, autobuses, bicicletas, nada de estos transportes. Era un mundo totalmente diferente, donde no había nada ni nadie que interrumpiera la tranquilidad de la Ciudad. El cielo azul brillaba siempre con un sol radiante durante el día, y por las noches su extraordinaria luna iluminaba el reluciente cielo con sus inseparables y brillantes estrellas.

	Las verdes praderas convertían el lugar en un paraje lleno de un sinnúmero de bellas e infinitas maravillas, transformando todo en una hermosa tierra.
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	Algo muy original y novedoso que habían fabricado los Seres de la Luz eran las más grandes máquinas del tiempo. Diez cámaras de cristal de veinte metros de altura, con una capacidad para trescientos Seres, en las que se transportaban con la misma rapidez de la luz. Pero este medio sólo lo utilizaban para las grandes batallas contra los de la Oscuridad, desprendiendo de sus cuerpos una nube invisible como el mismo aire, convirtiéndolos en Seres de la Luz, sintiendo el cambio todos en segundos. Era el elixir del amor surtiendo efecto. Este cambio era el peor castigo para todos ellos, pero su significado era simplemente darle una lección al Rey Orgón, dándole a entender que el amor todo lo transforma, incluso al peor de sus enemigos y sus grandes poderes.

	Al ser transformados todo lo que en sus cerebros había quedaba completamente muerto: todo su pasado, su físico, su interior, su organismo, sus sentimientos, sus poderes... Todo en absoluto, ya no se podían acordar de nada. Formaban ya parte de los Seres de la Luz que allí habitaban, era como si nada hubiera sucedido.

	Para el REY ORGÓN era lo peor, no sólo porque les quitaba sus energías y poderes, sino que él perdía Seres de la Oscuridad, así que estaba preparando cómo vengarse del REY DE LA LUZ para obtener su finalidad: tomar el PODER DE LA TIERRA como fuera, sin importarle las consecuencias.
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